
ACTUALIDAD SANTIAGUI NA. 
Los sucesos de los días 22 y 23 de Octubre. 

-- 
Han transcurrido cerca de quince días y los temores y sobresaltos de la mayoría de los habitantes de 

Santiago aún no concluyen. Las depravaciones causada8 por esa turbamulta incorregible y sedienta de 
pillaje mantienen aún en tensión los nervios de las personas de costumbres padficax q ie pasan la vida 
entregadas a l  trabajo y R quehaceres que dignifican al hombre. 

GUARDIANES HERIDOS DURANTE L A  HUELGA D E L  22 D E  OCTUBRE E N  SASTtACO 

Desde el primer momento de la asonada pudo notarse que lo del meeting sólo fué un pretexto, ui1 
motivg para los rateros. que se plegaron por fuerza á las filas de la clase obrera. 

Toda esa chusma de las afueras de la ciudad que, triste es decirlo, pero es la verdad, no sabe nada de 
nada, se dió cita en la Alameda, y sin darse cuenta de lo q ie ocurría tomó parte en la manifestación, no 
con fines generosos Ó redentores, sino con el animo resuelto de cometer un malhn. 

LOS  DEFENSORES DE RcCOLETA Y CAÑADILLA: GRUPO DE L A  GUARDIA CÍVICA DEL ORDEN. 

Q~re el meetiny em cuestión no debió verificarse ese día. es cosa que salta á la vista. Las sociedader 
obreras sabían miig bien que la ciudad estaba sin guarnición; ellas ó sus directores conoeen, corno ciial- 
quier hijo de vecino. las costumbres de nuestro bajo pueblo y era natural que no debi6 darse mot i ro  
para una emergeiiria funesta. 
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Tan in O onscientes han s i io  10s promotores de los desórdenes, que muchos no sabían de qué se 

tncerdotes y de monjas, otrc R que tenían la persuarión de que se iba á derrocar a l  Gobierno. y no faltó 
quienes creyeran en que se trataba de hacer acto de presenria antp D. German para mostrar su valor 
y qu empuje. 

1 trataba. 

l 
1 
l Algunos había que se imaginaban una nueva revolución, otros que Fe trataba de una degollina de 

Pero, en el 
fondo, sí que 
todos esta- 
l u n  de acuer- 
(lo con que 
después de 
aquello ven- 
dr ía  e l  sa- 
quen y, por 
consiguiente, 
el medio de 
robará man- 
silva. 

Pero  n o  
contaron con 
la policía  
que, aunque 
iiife r i or e n  
ririmero, leb 
opuso tal re 
ristencia que 
no pudieron 
los nuevos 
vhdaios  ha- 
cer las CORRR 

como eia de sus deseos. Se contentaron, en cambio, con destruír cuanto encontraban á su paso, con un 
encarnizamiento tal, con tal suma de esfuerzoq, que parecía que alguien les abonaba una crecida suma 
por tanto trahajo. 

No hay una sola calle de Santiago, especialmente en el barrio central, que no muestre vestigios del 
paso de las turbas. 

L a  Alameda de las Deliciag, el campo de acción por excelencia, ostenta aún los efectos de la asonada; 
los monumentos públicos carecen de fdroles. las lámparas de luz eléctrica cayeron todas A pedradas, los 

, bancos de piedra maciza fueron destruídos, y hasta arran- 
cados de su pedestal los héroes de la imprenta. 

Gutenberg, Shaeffer y otros yacían tendidos de largo 
snb-c el pavi- 
meuto. obliga- 
dos A sestear 
d e s p u é s  de 
tantos a ñ o s  
que montaban 
g ua  rdI<i. 

I 1 gran dios 
SI ptuno, el de 
104 tres h e r -  
niosos caballos 
que tiran de su 
elegantecarro- 
za, no er:i dios, 
ni u i o ~ i o ,  ni 
nada. 

Viejo cano. 
uo ciastipado, 
a1 día siguien- 
te de i o ~  desíir. 
deries estaba 
como cadáver 
comido por ti- 
burorie-. L a s  
11 rit ed, boca y 
bai b,i 110 exis- 

C<bmo qu~d15 In estatiirt de los cuatro monos denpués de la huelga. tían: los gra- 
cic soy las ha- 

IiÍnn snrado á prcliadae: los cahalli,r no eran t;iles, ni siquiera mulas de alquiler: sin hocico, sin patas, sin 
d i o :  aquello era la coi s i  mación, iáp da, eléctrica de la vida...! 

En fin, \ a  ( J ~ O  ha pasado, á igual de los fuertes huracanes de invierno, que dejan ruiuas y monto- 
i i e  de escoriibios como recuerdo. 

1 1 Goliierno tomó prontamente las medidas necesarias y en pocas horas varios batallo1 es estuvieron 
devuelta á la  capital par.1 gaiar,t,ía del ( d e n .  

La policra vigilando un& casa que quiso @er axnltadrt  por los huelgiiistas. 
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Lo3 hoapitaleq sí que están llt-nos de heridocl. 
P ic0s.i ciirios~! Ni el sufrirnieiito ha sido capaz de 
hacer confraternixar i los huelguiscns con la policía! 

deben l a s  autoridades de impedir tales reun:ones 
cuando be ve i que traigan malox resultados. 

De este modo se evitarán en lo futuro muchas 

Hubo que retirar de las 
salas á los guardianes, por- 
que sufrían atrozmente con 
los improperios J las ame- 
nazas que les dirigían los 
heridos de la asonada. 

En resiímen: que la re- 
vuelta de l i m  djas 42 y 23 ha 
dejado establecido que cier- 
ta  parte del pueblo, rsa masa 
inionsciente y bullwnguera, 
es la primera en aprove- 
charse de laq ocasiones y 
formar una batahola iiifer- 
nal con el sólo objeto-de 

difíciles situaciones, se acos- 
tumbrará al pueblo á ser res- 
petuoso y sus p ticiones en 
detrrmi ados casos tendrán 
por fuerza que tener mayor 
valor. 

b h  Valparaíso. las socieda- 
des obreras lo han enten- 
dido así y an'es que la auto- 
ridad tratara de impedir el 
meeting. ellas de por sí acor- 
darnn snspenderlo en vista 
de los abusov cometidos en 
la capital. 

Y no se crea aue al obrar 
dedicarse al pillaje. " 

N o  es posible, tampoco, 
que la libertad de reunión, 
que garantiza nuestra Carta Fundamental, esté sir- 
viendo para semejantes escáiidalos, y si bien es cier- 
to  que ella no puede limitarse más, por lo menos 

Un clirr üe amhu'ancia.-En espera de heridos. kaí " por temore': 
hubieran P. i d o  numerosos, 
pero la prudencia y el buen 

nombre pudo mucho n el Animo de tod '9 ellos. 
Con ésto, la sociabilidad obrera porteíia ha afian- 

zado una vez mas su fama de tranquila y respetuosa. 

Conducción de heridos. 


